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Él habla a través de:   
 La escucha atenta de la 

Palabra de Dios. 

 La voz de los pastores de la 
Iglesia. 

 Las intervenciones de los 
hermanos en la asamblea. 

 Los acontecimientos de la 
historia y del entorno. 

 Los testigos actuales de la fe. 

 Tantos gestos de amor y de 
servicio. 

 

Ayúdanos, Señor,  
a encontrar una respuesta: 
- ¿Cómo ser testigos de la ternura de 
Dios ante los excluidos de hoy? 
- ¿Cómo ser hospital de campaña en el 
que Jesús sigue sanando y aliviando? 
- ¿Cómo encontrar palabras y signos 
expresivos para llevar al corazón de los 
jóvenes el mensaje de Jesús? 
- ¿Cómo hacer de la parroquia una 
casa con las puertas abiertas, una 
comunidad unida y esperanzada, en 
salida hacia los alejados y las distintas 
periferias? 
- ¿Cómo celebrar cada domingo la 
Pascua del Señor de forma gozosa y 
significativa? 
- ¿Cómo hacer de la diócesis una 
transparencia del amor cristiano que 
acoge, respeta, integra, libera, sirve.  
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la                     

Asamblea Sinodal.         

Por ella y a través de ella,       

La Iglesia en Ourense 

Se encuentra… 

Se reconoce…  

Se expresa… 

Se manifiesta… 

Se hace visible… 

Se construye… 

Se convierte… 

 

Como Casa de la 

Palabra, donde 

resuena de forma 

siempre nueva la 

Buena Noticia de 

Jesús que es vida y 

salvación para el 

mundo.  

Como Sierva humilde 

y obediente a la  

voz silenciosa del 

Espíritu, que es su 

Maestro y su Guía, el 

alma y el motor, que la 

mantiene fiel, la anima 

y fortalece.  

Como Familia,  

como regazo 

materno, en el que se 

vive, se celebra, se 

proclama el cariño y 

la ternura de Dios 
hacia la humanidad 

entera. 

 

Como Cuerpo con 

distintos miembros y 

funciones, todas útiles 

y necesarias, cuya 

cabeza es Cristo, a 

quien representa el 

obispo, servidor de la 

unidad y la comunión. 


